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tan el error -no importa en qué grado 
sea- de tratar de salvarse por sus es-
fuerzos guardando el Decálogo, caen de 
la gracia y quedan "sujetos" al "yugo de 
esclavitud" (Gál. 5:1, 4). 
  Para ellos Cristo habrá muerto 
en vano (cap. 2:21); se les aplica la 
advertencia de Gálatas. El cristiano 
guarda el Decálogo no para ganar la 
salvación, sino porque ha sido salvo.  No 
hay duda de que sólo una persona que 
es salva porque Cristo mora en ella, 
puede guardarlo. Esta advertencia se 
aplica también a los que piensan alcan-
zar un nivel más alto de justicia delante 
de Dios porque practican minuciosa-
mente reglas humanas sobre normas de 
vida cristiana, como el vestido y el régi-
men alimentarlo.  Al hacerlo cometen el 
mismo error que los judíos de los días 
de Cristo (ver Rom. 14:17; com.  Mar. 
7:1-14).  Otros devuelven sus diezmos, 
asisten a la iglesia y aun observan el 
sábado porque creen equivocadamente 
que de esa manera ganan méritos de-
lante de Dios. 
 Es cierto que el cristiano deseará 
cumplir fielmente con todos esos man-
datos divinos, pero lo hará no con la 
esperanza de congraciarse con Dios, 
sino porque como hijo de Dios por la fe 
en la gracia salvadora de Jesucristo, 
siente supremo gozo y felicidad de vivir 
en armonía con la voluntad expresada 
por Dios (ver com. Mat. 7:21-27; Mate- 

rial Suplementario de EGW de Gál. 
3:24).   
 La lección que se destaca en 
Gálatas para la iglesia actual es la mis-
ma que en los días de Pablo: que la 
salvación sólo se puede lograr por me-
dio de una fe sencilla en los méritos de 
Cristo (cap. 2:16; 3:2; 5:1), y que nada 
de lo que el hombre pueda hacer mejo-
ra en lo más mínimo su condición delan-
te de Dios ni incremento sus posibilida-
des de obtener el perdón y la redención.  
La ley, ya sea moral o ceremonial, no 
tiene poder para librar a los hombres de 
la condición de pecado en que se 933 
encuentran (ver com. Rom. 3:20; 7:7).  
Este es el "Evangelio" de Pablo en con-
traste con el "evangelio" pervertido de 
los judaizantes (Gál. 1:6-12; 2:2, 5, 7, 
14). 
 La carta concluye con una ex-
hortación para que no abusaran de la 
libertad que poco antes habían encon-
trado en el Evangelio, sino para que 
vivieran una vida santa (cap. 6).  El 
amor cristiano debía inducir a los gála-
tas a estar en guardia contra un espíritu 
de santidad fingida y a tratar bondado-
samente a los que cayeran en error.  La 
iglesia debía ser conocida por sus bue-
nas obras al fruto del Espíritu, y no deb-
ía tratar de sustituir la fe en los méritos 
salvadores de Cristo con las buenas 
obras. 
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Estimado participante. 

 ¡Felicidades por aceptar la invitación de participar en el 

estudio de la Biblia y posteriormente en el “Boom Biblico” de 

este año 2012! 

 Estudiaremos las 4 primeras cartas del Apóstol Pablo—

Romanos a Gálatas. 

 En este folleto encontrarás información adicional a las 

cartas de Pablo que te darán un contexto histórico, literario y 

temático sobre cada libro.  La información ha sido extraído del 

Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día. Por lo tanto to-

me en cuenta que el “Boom Bíblico” basará ahora sus preguntas 
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para sus hijos: leyes morales, estatutos 
civiles y ritos ceremoniales; aunque 
posteriormente los judíos les añadieron 
por su cuenta un cúmulo de leyes.  Pen-
saban equivocadamente que por sus 
propios esfuerzos podían obedecer per-
fectamente esas leyes y que con seme-
jante obediencia podían ganar su salva-
ción. La Epístola a los Gálatas no se 
ocupa prácticamente de ninguna de 
esas leyes en particular, sino de la falsa 
idea de que alguien pueda ganar su 
propia salvación mediante el cumpli-
miento riguroso de los diversos requeri-
mientos legales.   
 El dilema es: o la salvación por 
la fe, o la salvación por las obras; am-
bas se excluyen entre sí. 
 Pablo explica que las promesas 
del, Evangelio fueron confirmadas a 
Abrahán en el pacto, y que la revelación 
de la ley de Dios 430 años después no 
alteró las condiciones de ese pacto (cap. 
3:6-9, 14-18).  "La ley" no tenía el 
propósito de reemplazar el pacto o de 
proporcionar otro medio de salvación, 
sino de ayudar a los hombres a que 
entendieran las condiciones del pacto de 
la gracia divina y se apropiaran de ella.   
 "La ley" no tenía el propósito de 
ser un fin en sí misma, como suponían 
los judíos, sino un medio -un "ayo"- 
para guiar a los hombres a la salvación 
en Cristo de acuerdo con las promesas 
del pacto.  El propósito de "la ley", su 
"fin", o meta, es 932 conducir a los 
hombres a Cristo (ver com.  Rom. 10: 
4), no abrirles otro sendero de salva-
ción. 
 Sin embargo, la mayoría de los 
judíos voluntariamente permanecieron 
en la ignorancia del plan de Dios de 
justificar a los hombres por la fe en 
Cristo, y continuaron tratando de esta-
blecer su propia justicia "por las obras 
de la ley" (Gál. 2:16; ver Rom. 10:3). 
 Pablo explica, además, que el 
pacto con Abrahán hacía provisión para 
la salvación de los gentiles, pero "la ley" 
no; y que por tal razón los gentiles deb-
ían encontrar la salvación por medio de 
la fe en la promesa hecha a Abrahán, y 

no por medio de "la ley" (Gál. 3:8-9, 14, 
27-29).  El error y el grave problema 
que los judaizantes habían introducido 
en las iglesias de Galacia consistía en 
tratar de imponer sobre los conversos 
gentiles formas ceremoniales como la 
circuncisión y la observancia ritual de 
"los días, los meses, los tiempos y los 
años" (cap. 4:10; 5:2).   
 Ese problema específico había 
dejado de existir, pues los cristianos ya 
no estaban -ni están, por supuesto- en 
peligro de tener que practicar las leyes 
rituales del judaísmo (cf. cap. 4:9; 5:1). 
Pero esto no equivale a decir que el 

li-
bro de Gálatas tiene únicamente interés 
histórico, y ningún valor espiritual y 
pedagógico para los cristianos moder-
nos.  La inclusión de la epístola en el 
canon sagrado demuestra su tremendo 
valor e importancia para nuestros días 
(Rom. 15:4; 1 Cor. 10:11; 2 Tim. 3:16-
17). 
 Como ya se ha hecho notar (ver 
p. 931), la palabra "ley" en Gálatas in-
cluye dentro de sus alcances tanto la ley 
moral como la ceremonial.  En realidad 
la ley ceremonial no habría tenido senti-
do sin la ley moral (ver com. cap. 2: 
16).  La ley ceremonial terminó en la 
cruz debido a su limitación (ver com.  
Col. 2:14-17); pero la ley moral -el 
Decálogo- permanece en plena vigencia 
(ver com.  Mat. 5:17-18).  Existe aún el 
peligro de aferrarse a la "letra" del 
Decálogo sin penetrar o comprender su 
espíritu (Mat. 19:16-22; ver com.  Gál. 
5:17-22), como sucedió en los días de 
Pablo: el peligro de participar en el sis-
tema de sacrificios sin comprender que 
sus símbolos señalaban a Cristo. Por lo 
tanto, si los cristianos modernos acep- 
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se sintió obligado a dar pruebas que 
demostraran su apostolado.  Esto expli-
ca la parte autobiográfica de la carta 
(cap. 1:11 a 2:14).  Su propósito al 
presentar un relato tan detallado de 
hechos personales relacionados con el 
problema, era probar la validez de su 
Evangelio.  También destacó que sus 
enseñanzas que explicó a los apóstoles 
en el concilio estaban en armonía con 
las de los dirigentes que se habían rela-
cionado personalmente con Jesús y 
habían recibido sus mensajes directa-
mente de él. 
 
4. Tema 
 El tema de la Epístola a los Gála-
tas es la justificación por medio de la fe 
en Jesucristo, lo cual presenta un con-
traste con el concepto judaico de la 
justificación por medio del cumplimiento 
de las "obras" prescritas en el sistema 
legal judío.   
 Esta carta ensalza lo que Dios ha 
hecho mediante Cristo para la salvación 
del hombre, y rechaza categóricamente 
la idea de que una persona puede ser 
justificada por sus propios méritos. En-
salza la dádiva gratuita de Dios, en con-
traste con los esfuerzos del hombre de 
salvarse por sí mismo.  La pregunta 
específica en disputa entre Pablo y los 
maestros de la herejía en Galacia era: el 

cumplimiento de las ceremonias y requi-
sitos prescritos en el judaísmo, ¿le da 
derecho a una persona al favor divino y 
a ser aceptada por Dios?  
 La respuesta fue un rotundo No: 
"el hombre no es justificado por las 
obras de la ley, sino por la fe de Jesu-
cristo" (ver com. cap. 2:16).  El cristiano 
que trata de ganar la salvación median-
te las "obras de la ley", está renuncian-
do completamente a la gracia de Cristo 
(cap. 2:21; 5:4).  Los cristianos, como 
"hijos de la promesa" (cap. 4:28), son 
"herederos" (cap. 3: 6-7, 14, 29).  Ya no 
eran niños inmaduros en la fe para ne-
cesitar un "ayo" que los guiara (Gál. 3: 
23-26; 4: 1-7), pues se habían converti-
do en nuevas criaturas en Cristo (cap. 
4:7; 6:15), "guiados por el Espíri-
tu" (cap. 5:18), y Cristo vivía por la fe 
en sus corazones, en donde tenían es-
crita la ley moral (Gál. 2:20; Heb. 8:10). 
Pero entre tanto que los judíos se jacta-
ban de una justificación que pretendían 
adquirir mediante sus propios esfuerzos, 
observando las leyes de Dios (Rom. 2: 
17; 9:4), los cristianos reconocían -y 
reconocen- que no tenían nada de qué 
gloriarse, excepto en el poder salvador 
de "la cruz de nuestro Señor Jesucris-
to" (ver Gál. 6:14). "Ley" en la epístola 
de Gálatas equivale a toda la revelación 
recibida en el Sinaí, las reglas de Dios   
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INTRODUCCIÓN 
 
1. Título 
 Cuando Pablo escribió esta epís-
tola probablemente no le puso ningún 
título. Sencillamente era una carta que 
escribía a los creyentes de Roma; pero 
posteriormente la epístola llegó a ser 
conocida como "A los Romanos", Gr. 
pros romáious, que es el título que se le 
da en los manuscritos más antiguos. En 
manuscritos Posteriores este título fue 
ampliado a "La Epístola de Pablo el 
apóstol a los Romanos", título que con 
algunas ligeras diferencias es el que se 
usa en las versiones castellanas. 
 
2. Paternidad literaria 
 Nunca se ha puesto seriamente 
en duda que el apóstol Pablo sea el 
autor de esta epístola. Algunos eruditos 
han sugerido que el cap. 16 quizá no 
formaba parte de la epístola original 
enviada a Roma, sino que fue una carta 
separada enviada a Éfeso, donde Pablo 
había trabajado durante algún tiempo 
(Hech. 19).  Esta teoría se basa en gran 
medida de la longitud de la lista de 
nombres en Rom. 16 y en el supuesto 
de que Pablo no podría haber conocido 
a tantos amigos en una ciudad que aún 
no visitaba. Sin embargo, puesto que la 
gente naturalmente se desvió hacia 
Roma desde todas las partes del impe-
rio, no es imposible que el apóstol podr-
ía haber tenido muchos amigos en esa 
ciudad capital. Por otra parte, todos los 
manuscritos más antiguos incluyen cap. 
16 como parte integrante de la epístola. 
En consecuencia, la erudición moderna 
conservador deja intacta la epístola. 
 
3. Marco histórico.  
 Parece evidente que la Epístola a  

los Romanos fue escrita desde Corinto, 
en su tercer viaje misionero, durante la 
permanencia de Pablo de tres meses en 
esta ciudad (Hech. 20:1-3). Muchos 
eruditos ubican esta visita a fines del 
año 57 y comienzos del 58; pero algu-
nos prefieren una fecha más antigua.  
Que la epístola fue escrita desde Corinto 
es claro por sus referencias a Gayo 
(Rom. 16:23; 1 Cor. 1:14) y a Erasto 
(Rom. 16:23; 2 Tim. 4:20), y por su 
encomio a Febe, a quien Pablo describe 
como una creyente que había prestado 
servicios especiales a la iglesia de 
Cencrea, el puerto marítimo orien-
tal de Corinto (Rom. 16:1). Cuando 
Pablo escribió la epístola estaba por 
regresar a Palestina, pues llevaba una 
contribución de las iglesias de Macedo-
nia y Acaya para los pobres que había 
entre los cristianos de Jerusalén (Rom. 
15:25-26; Hech. 19:21; 20:3; 24:17; 1 

Cor. 16:1-5; 2 Cor. 8:1-4; 9:1-2). Des-
pués de terminar esa misión, se propon-
ía visitar a Roma, y desde allí continuar 
con su viaje a España (Hech. 19:21; 
Rom. 15: 24, 28). Hasta ese momento 
no había podido visitar a la iglesia cris-
tiana de la ciudad capital del Imperio 
Romano, aunque con frecuencia había 
deseado hacerlo (Rom. 1:13; 15:22). 
Pero ahora creía que había completado 
sus labores misioneras en Asia y Grecia 
(cap. 15:19, 23), y anhelaba proseguir 
rumbo al oeste para fortalecer la obra 
en Italia e introducir el cristianismo en 
España (ver HAp 299-300).  Para poder 
llevar a cabo este último propósito, Pa-
blo deseaba estar seguro del apoyo y la 
cooperación de los creyentes de Roma; 
por lo tanto, antes de su visita les escri-
bió esta epístola en la que bosqueja con 
términos vigorosos y claros los grandes  
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principios de su 
Evangelio (cap. 
1:15; 2:16). 
Ver pp. 107-
108. 
 
4. Tema 
 El tema 
de la epístola 
es la pecamino-

sidad universal de los hombres y la gra-
cia universal de Dios, la cual proporcio-
na un camino por el cual los pecadores 
pueden ser perdonados y también res-
taurados a la perfección y la santidad. 
Este "camino" es la fe en Jesucristo, el 
Hijo de Dios, que murió, resucitó y  vive 
eternamente  para reconciliarnos 
y restaurarnos. 
 Cuando Pablo escribe esta epís-
tola, su mente está llena de los proble-
mas que han surgido en sus conflictos 
con los judaizantes. Se ocupa de las 
cuestiones básicas, y les da respuesta 
mediante una presentación amplia de 
todo el problema del pecado y del plan 
de Dios para hacer frente a esa emer-
gencia. Pablo muestra en primer lugar 
que todos los hombres—judíos y genti-
les– han pecado y continúan alejados 
del glorioso ideal de Dios (cap. 3:23). 
No hay excusa para este alejamiento, 
pues todos -judíos y gentiles, sin excep-
ción- han recibido algún grado de reve-
lación de la voluntad de Dios (cap. 
1:20). Por lo tanto, todos están, con 
justicia, bajo condenación. Además, los 

pecadores son completamente impoten-
tes para liberarse por sí mismos de esa 
situación, pues en su condición deprava-
da les es absolutamente imposible 
obedecer la voluntad de Dios (cap. 
8:7).  Los intentos legalistas de obe-
decer la ley divina no sólo están conde-
nados al fracaso, sino que también pue-
den ser evidencia externa de un arro-
gante rechazo generado por ajusticia 
propia de no reconocer la debilidad del 
hombre y su necesidad de un Salvador. 
Sólo Dios mismo puede proporcionar 
remedio, y esto lo ha hecho mediante el 
sacrificio de su Hijo.  
 Todo lo que se pide del hombre 
caído es que ejerza fe: fe para aceptar 
las condiciones necesarias para perdo-
nar su pasado pecaminoso, y fe para 
aceptar el poder que se ofrece para 
llevarlo a una vida de rectitud. 
 Este es el Evangelio de Pablo tal 
como se desarrolla en la primera parte 
de la epístola. Los capítulos restantes se 
ocupan de la aplicación práctica del El 
evangelio ante ciertos problemas que 
tienen que ver con el pueblo escogido y 
con los miembros de la iglesia cristiana. 

Todo lo que se pide del 
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ejerza fe... 
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 Además, de acuerdo con Gál. 
4:13, parece que Pablo ya había visitado 
las iglesias de Galacia dos veces, y si es 
así, la carta tuvo que haber sido escrita 
después de que terminara su segundo 
viaje.  Si se acepta la teoría de la Gala-
cia del norte, la carta a los Gálatas fue 
escrita después del tercer viaje, pues 
Pablo no había visitado las iglesias del 
norte de Galacia en su primer viaje.  Por 
lo tanto, el momento cuando escribió la 
epístola podría ser el invierno (diciembre 
febrero) del año 57/58 d. C. 
 Un argumento presentado en 
favor de Corinto como lugar de donde 
se escribió la epístola, es el gran pareci-
do entre el tema de esa carta y Roma-
nos, que fue escrita durante la tercera 
visita de Pablo a Corinto.  La justifica-
ción por la fe es el tema de ambas epís-
tolas, y ambas tratan ampliamente la 
diferencia entre "la ley" y el Evangelio. 
 Pero si se acepta la teoría de la 
Galacia del sur, es posible fijar la fecha 
más temprana de 45 d. C. Algunos pien-
san que pudo haber sido escrita aún 
antes del concilio de Jerusalén, inmedia-
tamente después del regreso de Pablo a 
Antioquía al terminar su primer viaje.  
 La razón que se da para esta 
conclusión es que la epístola no contie-
ne ninguna mención específica del con-
cilio ni de la decisión que allí se tomó.  
Ante la objeción de que Pablo ya había 
visitado dos veces las iglesias del sur de 
Galacia, los que aceptan la teoría de la 
Galacia del sur argumentan que su re-
greso a ellas durante el primer viaje 
debe ser considerado como una segun-
da visita (ver Hech. 14: 21-23).  
 El propósito de la carta es evi-
dente por su contenido.  Amenazaba la 
apostasía -Si es que ya no había comen-
zado, por lo cual la carta era natural-
mente una epístola polémica.    La apos-
tasía sobrevino debido a la acción de 
algunos maestros judaizantes, quizá del 
mismo grupo que causó dificultades en 
la iglesia de Antioquía de Siria en cuanto 
a la misma cuestión (Hech. 15: l). 
 La discordia de esos hombres es 
Antioquía determinó la celebración del 

concilio de Jerusalén, en donde los ju-
daizantes se opusieron otra vez a Pablo 
argumentando que los conversos cristia-
nos debían observar las ordenanzas 
legales judaicas, y exigían la circuncisión 
de Tito (Gál. 2:3-4).  En esta epístola 
Pablo no se ocupa mucho de la circunci-
sión, ni en particular de cualquier otra 
característica de la ley ceremonial, sino 
de la falsa enseñanza de que el hombre 
puede salvarse a sí mismo observando 
los preceptos de "la ley".  Esto es evi-
dente por el hecho de que el apóstol en 
algunas ocasiones había participado de 
los ritos (Hech. 18:18; 21:20-27). 
 También permitió que Timoteo 
fuera circuncidado (Hech. 16:3). Es 
indudable que esos falsos maestros 
habían logrado gran éxito en sus esfuer-
zos y hasta habían engañado con sus 
enseñanzas a una cantidad no pequeña 
de los feligreses de las iglesias de Gala-
cia  (ver Gál. 1:6).  No se puede saber 
con exactitud hasta dónde habían llega-

do las iglesias engañadas en la práctica 
del legalismo antes de que recibieran la 
epístola de Pablo, pero se nota por el 
tono general de la carta que había un 
peligro inminente de apostasía general.  
 Esos maestros iban directamente 
en contra de la decisión del concilio.  No 
sólo repudiaban el Evangelio de Pablo, 
sino que desalaban su autoridad como 
apóstol, haciendo mucho énfasis en el 
hecho de que  Pablo no era uno de los 
doce elegidos y ordenados por Cristo.  
 Para que los gálatas vieran con 
claridad el error en el cual habían caído, 
Pablo reafirmó los grandes principios del 
Evangelio tal como se los había enseña-
do.  Pero como se acusaba al apóstol de 
que predicaba un evangelio falso, y eso 
implicaba la otra afirmación de que él 
no estaba calificado para enseñar, Pablo   

El tema de la Epístola a 

los Gálatas es la 

justificación por  medio 

la fe en Jesucristo 



14 

 

INTRODUCCIÓN 
 
1. Título 
 Esta carta fue dirigida a las igle-
sias de Galacia.  No se sabe si estas 
iglesias, estaban en el norte de Galacia, 
en ciudades como Tavion, Pesino y Anci-
ra (Angora), o en el sur, en Antioquía, 
Iconio, Listra, Derbe y otras ciudades 
(ver mapa frente a p. 33).  A la primera 
opinión se le da el nombre de teoría de 
la Galacia del norte; y a la segunda, 
teoría de la Galacia del sur.  El tema de 
estas dos teorías se trata detenidamente 
en las dos Notas Adicionales de Hech. 
16.  El nombre Galacia se debe a las 
tribus de galos que invadieron el Asia 
Menor alrededor del año 278 a. C. y se 
establecieron en la parte norte de lo que 
en el 25 a. C. se transformó en la pro-
vincia romana de Galacia. 
 
2. Paternidad literaria 
 La paternidad literaria paulina de 
esta epístola no ha sido puesta en duda 
seriamente.  La evidencia interna de la 
epístola es convincente, y concuerda en 
forma completa con el carácter de Pablo 
como es descrito en los Hechos y en 
otras cartas atribuidas a él.  Los escrito-
res cristianos posteriores a los apóstoles 
conocían la epístola, y consideraban que 
provenía de la mano de Pablo.  Aparece 
en las listas más antiguas de libros del 
NT.  
 
3. Marco histórico 
 Pablo y Bernabé fundaron en su 
primer viaje las iglesias de Antioquía de 
Pisidia, Iconio, Listra y Derbe (ver Hech. 
13:14 a 14:23), alrededor de los años 
45-47 d. C. 
 Después de volver a Antioquía 

fueron enviados a Jerusalén con la pre-
gunta de si se debía imponer a los gen-
tiles convertidos al cristianismo la prácti-
ca de los ritos y las ceremonias del ju-
daísmo (ver Hech. 15).  El Concilio de 
Jerusalén, celebrado alrededor del año 
49 d. C., se pronunció en contra de 
imponer dichos ritos y ceremonias a los 
que no eran judíos.  Pablo comenzó su 
segundo viaje misionero poco después 
de ese concilio, acompañado por Silas.  
Primero visitaron de nuevo las iglesias 
del sur de Galacia que Pablo había orga-
nizado en su primer viaje, tres de las 
cuatro se mencionan específicamente: 
Derbe, Listra e Iconio (ver Hech. 16:15). 
Después llevaron el Evangelio a Frigia y 
Galacia (vers. 6).  Los que sostienen la 
teoría de la Galacia del norte (ver Nota 
Adicional de Hech. 16), hacen notar que 
después de esta visita a Derbe, Listra e 
Iconio, Pablo y Silas pasaron por el lu-

gar que Lucas llama "la provincia de 
Galacia".  Por esto se puede deducir que 
Lucas hablaba de la región donde se 
establecieron los galos y no lo que los 
Romanos llamaban la 930 provincia de 
Galacia, que incluía otras zonas hacia el 
sur (ver mapa frente a p. 33).  Pablo 
volvió una vez más a Galacia a comien-
zos de su tercer viaje misionero, alrede-
dor de los años 53 y 54 d. C.  La Epísto-
la a los Gálatas tuvo que haber sido 
escrita después de los sucesos registra-
dos en Gál. 2:1-14.  Si aquí se hace 
alusión al concilio de Jerusalén descrito 
en Hech. 15, la carta debe haber sido 
escrita después de la terminación del 
primer viaje, pues ese concilio se ce-
lebró entre el primer viaje misionero y el 
segundo (ver Hech. 15:36-41). 
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INTRODUCCIÓN 
 
1. Título 
 En el griego, el título de esta 
epístola es sencillamente "Para Corintios 
A", es decir, "uno". No figura nada acer-
ca de Pablo el apóstol como autor de la 
carta. En el manuscrito de 1 Corintios de 
los papiros bíblicos de Chester Beatty 
(ver t. V, p. 117), el manuscrito de esta 
epístola más antiguo que existe, copiado 
alrededor del siglo III d. C., aparece el 
título en su forma más sencilla. Se supo-
ne que en el autógrafo no había ningún 
título. 
 
2. Autor 
 Con la excepción de algunos 
críticos radicales que llegan a dudar si 
Pablo existió alguna vez, generalmente 
ha sido aceptada la paternidad literaria 
paulina de esta epístola. Se cree en 
realidad que junto con 2 Corintios, Ro-
manos y Gálatas, es la mejor autentica-
da de todas las cartas de Pablo. El nom-
bre del autor aparece tanto al comienzo 
como al fin de esta epístola (1 Cor. 1:1-
2; 16:21). La carta fue dictada a un 
amanuense o secretario, excepto el 
saludo al final del libro, en donde Pablo 
declara que lo escribió con su "propia 
mano" (cap. 16:21). No se conoce la 
razón exacta para que el apóstol utiliza-
ra secretarios, pero indudablemente ésa 
era su costumbre (Rom. 16:22; Col. 4: 
18; 2 Tes. 3:17). Una posible razón es 
que Pablo tenía vista deficiente (ver 
com. Gál. 6:1). 
 
3. Marco histórico 
 La Primera Epístola a los Corin- 
tios fue escrita en Efeso (1 Cor. 16:8). 
Esta ciudad fue el escenario de la activi- 

dad misionera de Pablo durante "tres 
años" (Hech. 20:31), y el centro princi-
pal de su obra durante su tercer viaje 
misionero (Hech. 19; 20:1). La carta fue 
escrita cuando él estaba por partir para 
Grecia y Macedonia, pero esperaba per-
manecer en Éfeso "hasta Pente-
costés" (1 Cor. 16:5-8); sin embargo, 
las circunstancias apresuraron su parti-
da (Hech. 19:21 a 20:3).  Las evidencias 
permiten que situemos la carta en la 
primera parte del año 57 d.C. (ver p. 
106). 
 La iglesia de Corinto fue estable-
cida durante el segundo viaje misionero 
de Pablo. El apóstol había pasado por lo 
menos 18 meses en ese lugar. Su obra 
había sido ardua y exitosa, y se estable-
ció una próspera iglesia (Hech. 18:1-
11). 

 La antigua ciudad de Corinto 
estaba situada en el istmo que une el 
Peloponeso con la Grecia continental. 
Estaba situada en el extremo sur del 
istmo, en una llanura entre el istmo y 
una colina conocida como Acrocorinto, 
en la cima de la cual había una ciudade-
la y un templo. La ciudad estaba, pues, 

estratégicamente ubicada. El tráfico 
terrestre entre Peloponeso y el Ática 
pasaba por Corinto. Su estratégica ubi-
cación entre el golfo Sarónico, con Ate-
nas y El Pireo al este, y el golfo de Co-
rinto al oeste del istmo, la convirtieron 
en un centro mercantil de una gran 
parte del comercio que fluía desde Asia 
hacia Europa y viceversa. 
 Algunos fenicios se establecieron 
en la ciudad y prosiguieron con su oficio 
de hacer tintura de púrpura, del murex 
trunculus de los mares vecinos. También 
introdujeron otras artes, y establecieron  
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el culto inmoral de las deidades fenicias.  
Corinto era una importante ciudad co-
mercial, situada en una encrucijada de 
rutas marítimas. Floreció en ella el fla-
gelo del libertinaje, hasta el punto que 
el mismo nombre de la ciudad se convir-
tió en un sinónimo de sensualidad. El 
verbo "corintianizar" significaba liberti-
naje desenfrenado. 
 Cuando se comprende cómo era 
la religión de Corinto, es evidente la 
maravillosa gracia de Dios que venció a 
las fuerzas del mal y estableció una 
iglesia de santos regenerados en esa 
ciudad de tan mala fama. Por su rique-
za, lujo, comercio y población cosmopo-
lita, Corinto bien mereció el título que le 
dio Barnes: "París de la antigüedad". La 
deidad principal era Afrodita, la diosa 
del amor en su forma más inmoral y de 
la pasió desenfrenada, por lo que no es 
difícil imaginarse el efecto de esta deifi-
cación de la sensualidad. El templo de 
Apolo estaba construido en la ladera 
norte de la Acrocorinto. Mil bellas jóve-
nes actuaban como prostitutas públicas 
ante el altar de la diosa del amor. Eran 
sostenidas mayormente por extranjeros, 
y la ciudad, como producto de su inmo-
ralidad, obtenía un ingreso seguro. 
 La tarea a la que hizo frente el 
mensajero del Evangelio en la antigua 
ciudad de Corinto, se presenta muy bien 
en estas palabras: "Si el Evangelio pudo 
triunfar en Corinto, puede vencer cua-
lesquiera que sean las circunstan-
cias" (W. D. Chamberlain). 

 Tres años después de la funda-
ción de la iglesia y durante la ausencia 
de Pablo (ver p. 103), surgieron nume-
rosos problemas que demandaban la 
atención del apóstol; esto lo sabemos 
por la misma epístola. En primer lugar, 
algunas facciones habían debilitado la 
iglesia. Debido a la elocuencia y conoci-
miento de Apolos, muchos de la iglesia 
lo habían ensalzado por encima de Pa-
blo (1 Cor. 1:12; 3:4; Hech. 18:24 a 19: 
1). Otros se jactaban de que no eran 
seguidores ni de Pablo ni de Apolos, 
sino de Pedro, uno de los apóstoles 
originales (1 Cor. 1:12). Otros afirmaban 
no estar unidos a ningún dirigente 
humano, y profesaban ser seguidores 
de Cristo (cap. 1:12). Además, como los 
miembros de esa iglesia vivían en medio 
de la disoluta población de Corinto, mu-
chos que habían renunciado a sus cami-
nos de impiedad recayeron en sus anti-
guos hábitos de vida (cap. 5). La iglesia 
también se había desacreditado debido 
a que los cristianos llevaban sus pleitos 
a los tribunales seculares. La Cena del 
Señor se había convertido en una oca-
sión de comilonas (cap. 11:17-34). Asi-
mismo habían surgido preguntas en 
cuanto al matrimonio y problemas socia-
les relacionados con él (cap. 7), en 
cuanto al consumo de alimentos sacrifi-
cados a los ídolos (cap. 8) y acerca de la 
debida conducta de las mujeres en el 
culto público (cap. 11:2-16). 
 También se entendía mal la fun-
ción adecuada de los dones espirituales 
(cap. 12-14). Algunos eran escépticos 
en cuanto a la realidad y la forma de la 
resurrección (cap. 15). 
 Pablo recibió de Apolos informa-
ciones en cuanto al estado de la iglesia 
de Corinto, y cuando surgieron divisio-
nes en la iglesia, Apolos se retiró (ver 
HAp 226). Cuando éste estuvo con Pa-
blo en Efeso, el apóstol lo instó a que 
regresara a Corinto; pero no tuvo éxito 
(ver com. 1 Cor. 1:12). Otros que infor-
maron a Pablo fueron "los de 
Cloé" (cap. 1:11) y también algunos que  
probablemente formaron una delega-
ción; Estéfanas, Fortunato y Acaico 
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 Los primeros nueve capítulos de 2 
Corintios se caracterizan por expresar 
gratitud y aprecio; los últimos cuatro por 
una acentuada severidad y autodefensa.  
Se ha sugerido que los primeros capítulos 
estaban destinados para la mayoría, quie-
nes habían aceptado el consejo y el repro-
che de Pablo; y los últimos, a una minoría 
que persistía en oponerse a los esfuerzos 
del apóstol para restaurar en la iglesia un 
espíritu de armonía.  Extensamente y de 
diversas maneras, Pablo intenta demos-
trar su autoridad y justificar la forma en 
que había actuado entre ellos. Para pro-
bar su apostolado recurre a sus visiones y 
revelaciones recibidas del Señor, a sus 
incomparables sufrimientos por el Señor 
Jesús y al sello evidente de aprobación 
divina por el éxito de sus labores.   
 En las epístolas de Pablo a otras 
iglesias no tiene paralelo la severidad de 
sus palabras al dirigirse a la iglesia de 
Corinto acerca de ciertos falsos apóstoles, 
y quizá a una memoria de sus miembros 
que aún estaban bajo la influencia de 
ellos.  La segunda epístola es diferente a 
1 Corintios.  La primera es objetiva y 

Y aunque el principal 

propósito de la epístola 

no es doctrinal… 

destaca  importantes 

verdades doctrinales.  

práctica; la segunda es mayormente 
subjetiva y personal. La primera tiene 
un tono más tranquilo y mesurado; la 
segunda refleja la ansiedad de Pablo 
por recibir noticias de Corinto, su alivio 
y gozo cuando finalmente llegó Tito, y 
su decisión de tratar con firmeza a los 
que todavía perturbaban la iglesia.   
 La primera refleja las condicio-
nes en que se hallaba la iglesia corin-
tia; la segunda, la pasión del apóstol 
por la iglesia.  Y aunque el principal 
propósito de esta epístola no es doctri-
nal -como en el caso de Gálatas y 
Romanos-, destaca importantes verda-
des doctrinales. 
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estaba en Corinto, Pablo demuestra 
haber salido del estado de ansiedad y 
afán por la iglesia corintia que afligía su 
alma en Troas (2 Cor. 2:13; cap. 7:6, 13
-14). También se completó con éxito la 
colecta hecha en Corinto para los santos 
de Jerusalén (Rom. 15:26). 
 Después de esta segunda epísto-
la y de la siguiente visita de Pablo, sólo 
aparecen referencias aisladas a la iglesia 
de Corinto.  Sin embargo, la epístola a 
los corintios, escrita por Clemente Ro-
mano alrededor del año 95 d. C., men-
cionada anteriormente, revela que hab-
ían reaparecido por lo menos algunos de 
los antiguos males. 
 Clemente alaba a la iglesia por 
su conducta ejemplar en muchos sentí- 
idos, pero también la reprende por sus 
luchas y espíritu divisionista.  Esta es la 
última información que tenemos acerca 
de la iglesia de Corinto durante la era 
apostólica. 
 
4. Tema 
 El motivo inmediato de la epísto-
la fue el informe animador que Tito 
había traído de Corinto. La primera par-
te de la carta trata de la recepción que 
habían dado los corintios a la epístola 
anterior de Pablo, y repasa algunos de 
los problemas que se tratan en ella. 
 Siguiendo las instrucciones de 
Pablo, la iglesia había eliminado de su 
seno al ofensor inmoral de 1 Corintios (1 
Cor. 5:1-5; 2 Cor. 2:6); Pablo ahora 
aconseja cómo rescatar al que había 
sido pecador. 
 Se da énfasis especial a las con-
tribuciones recogidas en las iglesias de 
Macedonia y Grecia para los pobres. 
Pablo tomó muy en serio esta misión, 

pues uniría los corazones de los cristia-
nos de origen judío y de los de origen 
gentil con un vínculo de hermandad y 
unidad. Los creyentes de origen gentil 
serían inducidos a apreciar los sacrificios 
de los cristianos de origen judío para 
llevarles el conocimiento del Evangelio, 
y los judíos serían inducidos a apreciar 
el espíritu de hermandad del cual las 
dádivas daban un testimonio mudo, 
pero elocuente. Pero la iglesia de Corin-
to había sido descuidada en reunir su 
contribución y había quedado muy por 
detrás de las iglesias de Macedonia, 
quizá como resultado de las luchas y la 
inmoralidad que habían absorbido su 
atención. En esta carta Pablo les hace 
una exhortación final para actuar con 
rapidez y diligencia. 
 Parece que la mayoría de los 
miembros de la iglesia de Corinto acep-
taron de buena gana el consejo de Pa-
blo y sus colaboradores; habían recibido 
a Tito con los brazos abiertos. Pero casi 
desde el principio había bandos en la 
iglesia; unos favorecían a un caudillo; 
otros, a otro.  Gran parte de las dificul-
tades ocasionadas por ese partidismo se  
habían aquietado, pero persistía una 
franca y perversa oposición, quizá de 
parte del bando judaizante similar al de 
Galacia.  Su propósito era socavar la 
obra, la autoridad y el apostolado de 
Pablo. Los adversarios acusaban a Pablo 
de inconstancia por no haber ido a Co-
rinto, como antes lo había prometido. 
Argumentaban que le faltaba autoridad 
apostólica; lo tildaban de cobarde por 
tratar de dirigir la iglesia desde lejos y 
por carta; decían que eso demostraba 
que tenía temor de presentarse en per-
sona. 
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(cap. 16:17). La situación era tal que 
causó serios temores a Pablo. Él ya 
había escrito una carta a la iglesia (ver 
com. cap. 5:9), y hay la posibilidad de 
que hubiera visitado brevemente a Co-
rinto durante su permanencia en Efeso 
(ver com. 2 Cor. 13:1). También había 
enviado a Timoteo (1 Cor. 4:17; cap. 
16:10) y a Tito a Corinto (ver com. 2 
Cor. 2:13).  Además, redactó la carta 
que ahora conocemos como 1 Corintios, 
en la que trataba los diversos problemas 
que habían surgido.  
 
4. Tema 
 El principal propósito de la carta 
es doble: en primer lugar, reprochar la 
apostasía que había provocado en la 
iglesia la introducción de prácticas que 
corrompían las enseñanzas del Evange-
lio; y en segundo lugar, enseñar o expli-
car puntos de creencia y de práctica 
acerca de los cuales los creyentes hab-
ían pedido aclaraciones. 
 Pablo no encubrió el pecado ni lo 
trató con indulgencia. Fue imparcial en 
su condenación, y no procuró lisonjear 
ninguna de las transgresiones ni tampo-
co paliarlas en forma alguna. Con firme-
za y severidad condenó las desviaciones   

de la senda de la rectitud. Junto con la 
presentación de las irregularidades y el 
reproche por los crecientes males de la 
iglesia, se ve la piedad compasiva y la 
tierna misericordia que siempre se 
hallan en el corazón de los verdaderos 
colaboradores con Cristo, un amor que 
siempre procura levantar al caído, res-
taurar al extraviado y curar al alma heri-
da. Pablo sabía que el amor, y no la 
fuerza ni la aspereza, es el poder que 
convierte y conquista el corazón. Por lo 
tanto, la intervención quirúrgica espiri-
tual a la que sometió a la iglesia de 
Corinto fue seguida por el bálsamo con-
solador del amor apacible. Esto se ve 
especialmente en la exposición magistral 
del amor cristiano que se encuentra en 
el cap. 13. En lo referente a enseñan-
zas, la epístola trata de varios asuntos 
prácticos, como el matrimonio, la parti-
cipación en alimentos ofrecidos a los 
ídolos, el comportamiento en los servi-
cios de la iglesia, la Cena del Señor y el 
debido empleo de los dones espirituales. 
El libro ha sido descrito como "una de 
las más ricas, más instructivas, más 
poderosas" de todas las cartas de Pablo 
(HAp 243). 
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INTRODUCCIÓN 
 
1. Título 
 La evidencia textual confirma (p. 
10) que el texto original griego llevaba 
el título breve Pros korinthíous B, literal-
mente: "A los corintios 2". Este es el 
título de la epístola, que aparece en los 
manuscritos más antiguos que existen, 
que datan aproximadamente del siglo 
III d. C. El título más largo, "Segunda 
epístola del apóstol San Pablo a los co-
rintios", no aparece sino hasta mucho 
después. En cuanto a que ésta es la 
"segunda" epístola enviada a los corin-
tios y al uso de la palabra segunda en el 
título, ver la sección 3, "Marco históri-
co". Es evidente que este título no for-
maba parte del documento original. 
 
2. Autor 
 Tanto la evidencia externa como 
la interna afirman concluyentemente la 
paternidad literaria paulina de la epísto-
la.  La evidencia externa se remonta 
hasta la generación que siguió inmedia-
tamente a la de los apóstoles.  Citas 
tomadas de esta epístola por muchos de 
los antiguos padres de la iglesia y por 
escritores de la época, así como referen-
cias a ella, proporcionan un abundante 
testimonio en cuanto a que es fidedig-
na. En su carta a los corintios (c. 95 d. 
C.), unos 35 años después de la de Pa-
blo, Clemente Romano se ocupa de las 
mismas condiciones que había en Corin-
to en los días de Pablo (Primera epístola 
de Clemente a los corintios 46). 
 Es indudable que la iglesia de 
Corinto no había experimentado un gran 
cambio, pues aún persistían muchos de 
los antiguos problemas.  Policarpo (m. 
c. 155 d. C.), obispo de Esmirna, al es-  

cribir a los filipenses, cita 2 Cor. 8:21 
(Epístola 6).  Ireneo, obispo de Lyon, en 
su tratado Contra herejías ii. 30. 7 (c. 
180 d. C.), cita y comenta la descripción 
que hace Pablo de haber sido arrebata-
do al tercer cielo (2 Cor. 12:2-4).  Cle-
mente de Alejandría (c. 200 d. C.) cita a 
2 Corintios no menos de 20 veces (ver 
Stromata i. 1. 11; ii. 1920; etc.). Tertu-
liano de Cartago (c. 220 d. C.), el llama-
do padre de la teología latina, con fre-
cuencia cita a 2 Corintios (Scorpiace 13; 
Contra Marción v. 11-12; Sobre la  resu-
rrección de la carne 40, 43-44). 
 La evidencia interna señala in-
confundiblemente a Pablo como su au-
tor.  El estilo es de Pablo.  En la epístola 
se hacen muchas referencias a Pablo, a 
sus vicisitudes en Corinto y a su primera 
epístola a la iglesia de esa ciudad.  Mu-
chos eruditos bíblicos consideran que 
esta epístola presenta el cuadro más 
claro y más completo de la 818 natura-
leza de Pablo, de su personalidad y 
carácter.  La espontaneidad histórica de 
las experiencias registradas en esta 
epístola no puede ser menos que genui-
na. 

 

3. Marco histórico 
 Pablo visitó por lo menos tres 
veces a la iglesia de Corinto y le escribió 
tres epístolas; quizá cuatro. La primera 
visita que hizo durante su segundo viaje 
misionero, alrededor del año 51 d. C., 
duró un año y medio (Hech. 18:11). En 
ese tiempo fundó y organizó la iglesia, y 
continuó relacionándose con ella de vez 
en cuando mediante enviados suyos (2 
Cor. 12:17).  Su primer, contacto escrito 
con ella se menciona en 1 Cor. 5:9.  
Actualmente se considera que ese docu-
mento se perdió. Al final de su perma-
nencia de más de dos años en Éfeso, en   
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su tercer viaje, escribió lo que ahora se 
conoce como la Primera Epístola a los 
Corintios (cap. 16:8; ver p. 106). 
 Por lo general se acepta que 
quizá transcurrió un período de varias 
semanas entre la redacción de las dos 
epístolas a los corintios.  La primera fue 
escrita en Efeso; la segunda en Macedo- 
donia.  Pablo había tenido el propósito 
de permanecer en Efeso hasta Pente-
costés, e ir después a Corinto pasando 
por Macedonia (Hech. 19:21); pero salió 
de Efeso antes de lo que se había pro-
puesto.  Esto puede haberse debido, por 
lo menos en parte, al levantamiento 
popular que casi le costó la vida (Hech. 
19:24-41). La oposición que sufrió mien-
tras estaba en Efeso le ocasionó una 
gran tensión.  Se refirió a los adversa-
rios de la verdad como "bestias" (1 Cor. 
15:32), y observó que había sido abru-
mado "sobremanera más allá de" su 
fuerza y que había perdido "la esperan-
za de conservar la vida" (2 Cor. 1:8).  
En esta condición Pablo salió de Efeso 
para Macedonia. 
 Viajó a Troas, el puerto de don-
de se debía embarcar para Macedonia.  
Allí esperó el regreso de Tito, que traer-
ía un informe de la respuesta de los 
corintios a su epístola anterior.  Pero 
Tito no llegó en la fecha esperada, y 
Pablo, no hallando reposo para su espí-
ritu debido a la preocupación que sentía 
por la iglesia de Corinto (2 Cor. 2:13), 
no pudo aprovechar la puerta de opor-
tunidad que se abría para la predicación 
del Evangelio en Troas.  Continuó su 
viaje a Macedonia, se encontró con Tito 
en Filipos, y con alivio y gozo escuchó 
las buenas noticias que Tito le traía de 
Corinto. 
 Algunos piensan que antes de 
escribir esta carta, y después de su 
primera visita a Corinto, Pablo había 
regresado allí para una segunda visita.  
El habla de una visita previa que le 
causó tristeza y desánimo (ver com. 2 
Cor. 2:1; 12:14; 13:1-2).  Después de-
esa visita y de haber recibido más noti-
cias desconcertantes de Corinto (1 Cor.  

1:11), quizá mandó una carta de repro-
ches y consejos (1 Corintios), y envió a 
Tito para que preparara el camino para 
una nueva visita que pensaba efectuar 
(2 Cor. 8:6; 13:1-2; HAp 243). Pablo se 
refiere (cap. 2:4) a una carta anterior 
que había escrito a los corintios con 
"mucha tribulación y angustia del cora-
zón”, y con la cual los había contristado
(cap. 7:8).  Muchos eruditos piensan 
que en éstos y otros pasajes difícilmente 
Pablo pueda referirse a 1 Corintios, pues 
-así lo sostienen- esas afirmaciones no 
describen adecuadamente el espíritu y 
la naturaleza de esa epístola. 
 Por lo tanto, argumentan que el 
apóstol debe haber escrito una carta 
entre las dos que aparecen en el NT.  
Algunos que opinan así consideran que 
esa carta se ha perdido, pero otros 
piensan que se ha conservado y que 
constituye los cap. 10-13 de 2 Corintios.  
Se pueden presentar razones verosími-
les tanto a favor como en contra de esta 

teoría, pero en ambos casos falta una 
prueba objetiva.  Por lo tanto, este co-
mentario acepta que 1 Corintios es la 
carta a la que Pablo se refiere en 2 Co-
rintios (HAp 260). Se cree que Pablo 
escribió esta segunda epístola mientras 
estaba en Macedonia (cap. 2:13; 7:5; 
8:1; 9:2, 4), aproximadamente en el 
año 57 d. C. (ver pp. 105-108). 
 Parece que las cartas y las visi-
tas de Pablo lograron, por lo menos 
transitoriamente, su propósito.  Según 
Rom. 16:23 es evidente que Pablo fue 
recibido y hospedado por uno de los 
miembros principales de la iglesia.  Se 
corrobora también el cambio producido 
en la iglesia de Corinto por el hecho de 
que en las epístolas a los Gálatas y a los 
Romanos, escritas mientras el apóstol  

Parece que las cartas y 
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